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l. LOS DATOS DE LA HISTORIA 

A principios del siglo X , Andarash debía ser uno de los hisn/s 
de la Alpujarra que Ibn Hayyan menciona globalmente refirién­
dose a la rebelión en contra de 'Abd al-Rahman III, a pesar de 
que, en el conjunto de textos que tratan del primer cuarto de este 
siglo, sólo figuran Juviles, Berja, Dalias, Juliana, Escariantes y 
Marchena (Ibn Hayyan, 1981, pp. 57, 59,62). 

En todo caso, en el siglo X - X I , al-'Udrilo indica como yuz', di­
visión elemental de la kura de Ilbira (M. Sánchez Martínez, 
1975-76, p.63). 

Ya hemos demostrado (P. Cressier, 1984a, b) la estrecha rela­
ción que existe en la organización del territorio de la Andalucía 
Oriental Medieval, entre los hisn/s y \osyuz'/s: existe ya una for­
taleza en el centro del pequeño territorio que constituye el alto 
valle del Andarax. 

Más tarde, las citas son más frecuentes y más precisas: Yaqut 
en el siglo XII-XIII (G. 'Abd al-Karim, 1974, p. 91) y, sobre todo, 
en el siglo XIII-XIV, al-'Umari (1927, p. 245), al Qalqashandi 
(1975, p. 30) o el autor del Rawd al-Mi'tar (1938, p. 40). Anda-
rahs se suele definir entonces como «ciudad» (madinaí), lo que 
subraya la importancia que había tomado la población, si bien es 
verdad que una confusión semántica hisn/madinat parece posible 
en esta época. 

La situación de Laujar de Andarax en el centro de la Alpujarra, 
en el contacto entre dos de los tres grandes valles y ejes de co­
municación (río Grande de Adra y río Andarax), la riqueza agrí­
cola de su vega con sus cultivos de regadío, la presencia de las mi­
nas de la Sierra de Gádor (aunque quedaría por demostrar su ex­
plotación medieval), son suficientes para explicar la importancia 
y la prosperidad del grupo de alquerías que, alrededor de su for­
taleza, constituye Andarash. Al-'Umari y al-Qlqashandi, por su 
parte, añaden una industria: la de la alfarería. 

El poder nazarí, al transformar la organización administrativa 
de su territorio, conserva el papel de Andarash que es hecho ta'a 
(F. J . Simonet, 1982, p. 127, de Ibn al-Jatib); Laujar de Andarax, ^ 
o mejor dicho su fortaleza será la cabeza de partido de ésta. 

Esta división territorial se mantiene hasta la conquista cristia­
na, y aún más allá, tal y como nos lo describe L. del Mármol 
(1946). El castillo tiene durante la Reconquista un papel relevan­
te (R. Arie, 1973, pp. 149, 175 у 176), pero está desmantelado en 
1499 (J. Paz y Espejo, 1911, p. 265) y no interviene durante la 
rebelión morisca del final del siglo XVI. 

La fortaleza de Laujar de Andarax, a pesar de las destrucciones 
que le causó una urbanización reciente, conserva todavía vestigios 
importantes: un recinto de tabiya, aproximadamente cuadrangu-
lar, con restos de cinco torres, circunda una meseta de 50 x 150 m., 
inclinada hacia el Sur. 

Esta estructura, relativamente compleja, se desmarca de la ma­
yoría de los hisn/s alpujarreños, mucho más sencillos, y conviene 
relacionarla con la continuidad del papel administrativo y militar 
que tuvo, hasta época muy tardía. La existencia de edificios inte­
riores se manifiesta tanto por la presencia de escasos afloramien­
tos de construcción como por algunas citas en textos antiguos (tal 
la de una mezquita de 40» 50 pies>;J. Paz y Espejo, 1911, p. 265). 

n. ANTECEDENTES 

El recinto de la Alcazaba de Laujar fue urbanizado parcialmen­
te en la década de los 60. 

El 7 de marzo de 1984, al tener noticias de que se estaban rea­
lizando obras sin autorización en el recinto murado de la Alcaza­
ba, la Dirección General de Bellas Artes y Archivos del Ministe­
rio de Cultura, ordena mediante telegrama enviado al Director 
Provincial de Cultura de Almería, la suspensión de las referidas 
obras. 

El 6 de marzo de 1985 el Ayuntamiento de Laujar pide un In­
forme técnico ya que se había presentado una solicitud en dicho 
organismo solicitando la procedencia o no para poder edificar en 
un solar situado dentro del recinto murado. El Ayuntamiento hace 
constar en la solicitud del Informe el hecho de que las Normas 
Subsidiarias de este término municipal, dicho solar aparece cata­
logado como suelo urbano. 

En la reunión de la Comisión Provincial del Patrimonio cele­
brada el día 26 de marzo de 1985, se trata el asunto de referencia 
acordando remitir la documentación existente al Delegado Pro­
vincial de la Consejería de Política Territorial, pidiéndole un In­
forme de los Servicios Jurídicos a fin de que la Comisión Provin­
cial del Patrimonio pueda emitir el informe interesado, dado que 
pudieran existir diferencias entre la legislación vigente de protec­
ción del Patrimonio y el hecho de que en las Normas Subsidiarias 
pueda estar catalogado como urbano. 

Estando así el tema, se vio la necesidad de realizar una exca­
vación de urgencia para comprobar si dentro del recinto queda­
ban restos de interés o éstos habían sido ya destruidos por las di­
versas construcciones. Una vez obtenida esta información se po­
dría plantear una actuación global de cara a su conservación. 

La excavación de urgencia ha sido realizada entre los días 29 
de julio y 7 de agosto y ha sido dirigida por el doctor Patricce Cres­
sier, Arqueólogo Medievalista de la Casa de Velazquez en Madrid 
y Angela Suárez, Arqueóloga Provincial de Bellas Artes. 

IIL OBJETIVOS DE LA EXCAVACIÓN 

Las excavaciones limitadas a dos o tres sondeos, tenían como 
objetivo fundamental el resolver los distintos problemas plantea­
dos en el yacimiento. Por un lado verificar el estado de conserva­
ción de los vestigios y valorar la importancia de los destrozos que 
habían ocasionado las edificaciones modernas. 

En el caso de que se hubieran conservado vestigios notables, re­
coger los distintos datos que pudieran proporcionar: datos arqui­
tectónicos, estratigrafía, material cerámico (tipología y datación), 
etc. 

Los datos adquiridos durante las excavaciones podían contri­
buir a ampliar el conocimiento de las fortalezas musulmanas de 
la Alpujarra (definición de los hisn/s complejos, cronología de 
las ocupaciones, elaboración de dossiers sobre tipología de los mo­
dos de construcción, asentamientos, etc.). 

Y por último como se apuntaba anteriormente, conseguir el 
mayor número posible de datos para poder abordar desde la Ad­
ministración la protección global del yacimiento. 
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RESTOS DE MUROS MEDIEVALES 
POSIBLE TRAZADO MUROS MEDIEVALES 

Fie 1. Planta general del recinto de la Alcazaba. 
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IV. LOS SONDEOS 

A. Modalidades prácticas y elección de la localización 

Antes de realizar los sondeos, se estableció un eje topográfico 
principal, así como ejes secundarios perpendiculares, que permi­
tieran la implantación coherente de las zonas excavadas, aun así 
la rapidez de la intervención arqueológica ha impedido que se con­
crete una cuadrícula completa. La orientación de los ejes se ha es­
cogido de forma que éstos crucen las estructuras antiguas visibles 
(principalmente el recinto). En segundo lugar se ha llevado a cabo 
un levantamiento topográfico global (realizado por Antonio Ru­
bio), de los ejes mencionados, de los sondeos practicados y de los 
vestigios de muralla, dando precisión al único documento carto­
gráfico detallado que poseíamos, la restitución fotogramétrica 
al 1 / 2 0 0 0 . 

La elección del emplazamiento del primer sondeo' ha sido dic­
tada por la certeza de que no hubo, en esta parte baja del recinto, 
arrasamiento reciente de los restos arqueológicos, como era el caso 
en la parte alta. Se suponía también que no se había terraplenado 
en época reciente, dado que la superficie correspondía a una era 
«antigua» (ochenta años por lo menos) todavía visible. Otra ra­
zón era práctica: la parcela estaba amenazada por un proyecto de 
chalet. Las dimensiones del sondeo 1 han sido 4 x 4 m. 

El sondeo 2 ha sido localizado sobre la parte más alta de la for­
taleza, donde podían existir, con más seguridad, restos de cons­
trucciones; zona que también estaba amenazada por un proyecto 
de edificación. Sin embargo, los resultados esperados eran alea­
torios, pues se temía un arrasamiento casi total: testigos de mu­
ros visibles en el corte realizado por el camino de acceso a la ur­
banización, al Este, se reducían a las cimentaciones. El sondeo 2 
se planteó primero con unas dimensiones de 3 " 3 m. y ha sido des­
pués ampliado sobre una superficie de 1 , 5 0 x 4 m. al Oeste. 

Dados los resultados más interesantes, según lo previsto, del 
sondeo 2 y los negativos del sondeo 1, se decidió abrir una tercera 
cata (sondeo 3 ) , un poco más al Sur de la segunda, en la vertical 
del paso teórico de un grueso muro cuya sección era visible en el 
muro de contención actual del conjunto, al Oeste del recinto. 
Aquel muro, del que era probable una prolongación oriental (un 
afloramiento cerca de uno de los chalets podían asociársele) era 
tanto más interesante en cuanto que podía marcar un límite de 
la zona «noble» de la fortaleza (en lo alto, al Norte). El sondeo 
inicial de 2 x 4 m. ha sido ampliado después, al Norte y al Sur, en 
2 x 1 m. 

B. Desarrollo de la excavación 

1. Sondeo 1 

Después de desmontar la era propiamente dicha (nivel de can­
tos rodados, hincados en el suelo y relleno inferior que la cons­
tituía), que proporcionó algunos trozos de cerámica medieval fue­
ra de contexto, el sondeo ha llegado enseguida a un nivel de de­
rrumbe preexistente, aún más pobre en cerámica. 

El sondeo primitivo, de 4 x 4 m. ha sido entonces limitado a su 
mitad Norte ( 2 x 4 m.). En el cuadrante Noreste, debajo de la era, 
el nivel de roca madre (esquistos amarillos alterados),apareció a 
- 5 , 7 2 m. En el cuadrante Noroeste, al contrario, lo hizo a unos 
20 cm. por debajo de la base del muro circular, circunscribiendo 
la era; se encontró un nivel de pequeñas losas formando más un 
amontonamiento que un suelo. A 0 , 7 5 m. del ángulo Noroeste del 
sondeo se adivinaba un pequeño muro (longitud aparente de 
1 , 3 0 m.; grosor medio de 0 , 6 0 m.) construido con piedras simila­
res. Se trata de vestigios de asentamiento ligero, quizás una or­
denación agrícola posterior al abandono (?) o, más bien, una cons­
trucción fugaz antigua en la zona del recinto, de poca densidad 
de ocupación. 

2. Sondeo 2 (figura 2) 

Después de unos 1 0 cm. de tierra gris mezclada con fragmen­
tos de materiales de construcción modernos, se ha llegado al ni­
vel superior de 3 muros arrasados, perpendiculares entre ellos, 
orientados Noroeste-Sureste y Noroeste-Suroeste, construidos a 
base de mampuestos grises y mortero pobre en cal. Sus grosores 
eran de ± 0 , 6 0 m. ( 2 0 1 ) , ± 0 , 5 0 m. ( 2 0 2 ) y ± 0 , 6 2 m. ( 2 0 3 ) . Cir­
cunscribían un espacio interior donde se quitó un derrumbe de 
piedras, tierra compactada y abundante cerámica. Por el contra­
rio, fuera de este espacio el material cerámico era escaso. 

La base de estos muros parecía yacer sobre un nivel de tierra 
negra muy densa, resultado de la alteración de la pizarra (launa), 
que aparecería alrededor pero no «in situ», dado que estaba mez­
clada a su vez con un poco de material cerámico y piedras. 

La prolongación al Este de los dos muros Noroeste-Sureste ( 2 0 1 
y 2 0 3 ) es visible en el corte del camino de acceso a la urbaniza­
ción. Se trata en realidad, como hemos dicho, de sus cimentacio­
nes, colocadas en trincheras excavadas en la roca madre. 

Para precisar las relaciones entre estos distintos muros (y en 
particualr la del 2 0 1 con el 2 0 2 ) se amplió el sondeo hacia el Oes­
te, sobre una superficie de 1 , 5 0 m. de ancho. Se ha puesto de re­
lieve la prolongación del 2 0 2 en el 2 0 4 y, así pues, un segundo 
espacio interior al Sur. 

Sin embargo, lo exiguo del triángulo así delimitado no ha per­
mitido precisar su modo de ocupación, aunque se han encontrado 
en él, fragmentos de una olla y un fragmento esgrafiado, quizá 
almohade. 

Otro resultado es que el muro 2 0 2 - 2 0 4 presenta al Oeste una 
rotura en su contacto con el 2 0 1 , y está reforzado con unas pie-

LAM. la y lám. Ib. 
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dras en su base, mientras que la prolongación del 201 al Norte 
aparece igualmente destruida. Si la excavación del espacio inte­
rior (201-202-203) se ha detenido a -0 ,36 m., al nivel del relleno 
de mampuestos y tierra negra, la superficie topográfica primitiva 
presentaba una fuerte pendiente hacia el Oeste, como lo mostró 
la excavación del cuadro Noroeste del sondeo: un importante re­
lleno de tierra beige, pobre en material cerámico, que recubría a 
-0 ,68 m. una estructura de hormigón (207), de 0,63 m. de ancho 
aproximadamente, orientada en dirección Noroeste-Sureste y que 
parece provenir de la rotura entre el 201 y 204. Presentaba tam­
bién ésta una clara pendiente hacia el Oeste, dado que en su con­
tacto con la pared oeste del sondeo su profundidad era ya de 
0,99 m. 

El problema de la relación entre los muros 207 y 201-204 es 
difícil de resolver en cuanto que fragmentos de un botijo moder­
no han sido encontrados en contacto mismo con 207, dentro del 
espacio limitado por el muro 201, y que deben ser consecuencia 
de las obras de urbanización. 

Al profundizar el frente de la excavación al Sureste de la rotu­
ra, el muro 207 no parece continuar más allá de la cara Sur del 
201-204. Una primera hipótesis sería pues que el muro 207, del 
que las partes altas habrían desaparecido, hubiera roto el 202 para 
anclarse en él. El paso aparente de 207 por debajo del nivel de 
tierra negra sobre el cual parecen construidos los otros muros, 
nos lleva más bien a pensar en la anterioridad del 207 respecto 
a los demás vestigios. La transformación reciente de toda esta 
zona deja sin embargo problemas pendientes. 

Por otra parte, es cierto que la continuación de la excavación 
permitiría la identificación exacta de 207 (¿base de un muro de 

tabiya? - pero entonces, ¿por qué la fuerte pendiente y la ausen­
cia al excavar de toda huella de los bloques primitivos?, ¿se tra­
taría de una conducción de agua cubierta?...) y una mayor com­
prensión del edificio así estudiado. 

3. Sondeo 3 

El sondeo 3 ha sido establecido, como hemos dicho, en la ver­
tical del paso hipotético de un muro visible en sección en el muro 
de contención moderno al Oeste de la urbanización. 

Después de una ampliación de un metro al Norte para definir 
mejor las estructuras encontradas, hemos constatado debajo de al­
gunos centímetros de tierra con escombros modernos, la existen­
cia de un muro arrasado de constitución compleja: puramente de 
tabiya rico en cal (301-302) con núcleo de tierra apisonada (304) 
y que soporta una capa de mampuestos y mortero que viene a for­
mar sin duda el nivel superior del bloque de tapial (301). El pa­
ramento suroeste parece reposar sobre una tierra compactada de 
color marrón, y se acaba al llegar a un nivel de mortero fraccio­
nado y muy erosionado y que se podría interpretar como un suelo 
(305) del que subsiste un testigo en el ángulo sureste. Al Sur, una 
línea de muro de mortero mampuestos de 0,70 m. de ancho (303) 
con una cara de más de 1,40 m. de altura. Todo parece indicar 
que (301, 304-302) se trate de un grueso muro que separa la zona 
superior norte de la Fortaleza del resto del espacio circundado por 
el recinto y que (303-305) constituye un basamento destinado a 
compensar el fuerte desnivel de esta parte del yacimiento. Se ha 
encontrado abundante material cerámico al pie del paramento su­
roeste del muro 301, y sólo unos escasos fragmentos en los relle­
nos del Sur del 303. 

LAM. Ib y lám. lib. С, Primer balance 

1. Estratigrafía 

No hay estratigrafía propiamente dicha. Bajo un primer nivel 
muy confuso por las obras de la urbanización colindante (descu­
brimiento de ciertos vestigios, escombros, etc.) existe en el mejor 
de los casos un relleno in situ (interior de la habitación del son­
deo 2) y más a menudo un derrumbe de tierra de formación tar­
día, debido al fuerte desnivel (sondeo 1, ángulo Noroeste del son­
deo 2 y Sur del sondeo 3). 

Dentro de estos rellenos o derrumbes la cerámica aparece mez­
clada y es fechable fundamentalmente en los siglos X l l l - x i v , co­
rrespondiendo al período almohade-nazar!. El único nivel posi­
blemente sellado parece corresponder más bien a la estructura in­
terna de la base del muro interior transversal (sondeo 3, espacio 
entre 301 y 303). 

No se puede por ahora, por tanto, definir una cronología ni si­
quiera relativa de la ocupación, a partir de los datos estratigráficos. 

2. Cerámica 

Las observaciones y las conclusiones que expondremos a con­
tinuación se basan en el estudio de la cerámica de los sondeos 1, 
2 y gran parte del 3, teniendo en cuenta que ningún indicio es 
válido por sí solo, sino en comparación con los demás '. Veremos 
que la información obtenida no es nada desdeñable. 

a. Ante todo apuntaremos algunos datos generales en cuanto 
a técnicas y pastas: 

• La supremacía numérica incontestable de la cerámica a tor­
no sin vidriar respecto a la cerámica a torno con barniz (en el 
sondeo 2 esta última constituye solamente el 20 por 100 del to­
tal^, aunque algunos de los tiestos sean buenos indicios cronoló­
gicos). 
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FIG. 2. Plantas de los cortes 2 y 3. 
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306-006 

flG. Ì. Siglo xi: verde y morado (A, B); decoración seudoepigráfica de manganeso sobre melado 
(1: verde oscuro; 2: verde claro: 3; melado; 4: melado oscuro). 

• La ausencia casi total, en cambio, de la cerámica sin tornear 
o hecha a torno lento, lo que no deja de sorprender en compara­
ción con otros yacimientos de Andalucía Oriental. 

• La existencia de dos tipos de pasta cuantitativamente más 
importante: 

— Pasta roja con desgrasante de granos gruesos (diámetro fre­

cuentemente superior a 1-4 mm.). 
— Pasta roja con inclusión uniforme de gris, testigo de una coc­

ción óxido-reductora. 
b. En cuanto a los tratamientos de superficie, decoraciones, cu­

biertas (barnices), etc., anotaremos igualmente: 
• La relativa frecuencia de decoraciones con relieve, no sola­

mente estampilladas ^ sino también, y en asociación con éstas, 
campeadas'*, incisas a torno, así como impresiones digitales o mo­
deladas 

• La gran escasez, por no decir ausencia (un solo trozo), de ma­
terial esgrafiado que suele marcar la época almohade'. 

• La existencia de una serie de decoración, que se encuentra 
frecuentemente en otros puntos de la Alpujarra, pintada sin bar­
niz (líneas paralelas blancas o rojizas sobre pasta negra o roji­
za) a veces considerada de la Alta Edad Media en el Norte de 
Al-Andalus, podría ser más reciente en Andalucía Oriental. De 
gran interés histórico sería la definición precisa de la parte de las 
influencias bereberes y de una herencia estilística local remota 
(¿ibérica.') en la concepción de esta decoración. 

• La preponderancia clara, en el campo de las cubiertas, de los 
barnices interiores (de función utilitaria) melados más o menos 
oscuros (hasta marrón-verde), sobre cazuelas, ollas, etc. 

• La escasez pues de barnices con función decorativa: 
— Ausencia absoluta de cuerda seca (total o parcial). 
— Ausencia también de decoraciones de manganeso sobre cu­

bierta turquesa. 

— Ausencia casi total (1 fragmento) del azul/blanco de tipo 
malagueño^. 

• La existencia, sin embargo de escasos tiestos de verde y mo­
rado, así como de decoraciones seudo-epigráficas de manganeso 
sobre fondo melado, que nos llevan hasta el siglo X I ' (figura 3). 

c. A la hora de interesarnos por la morfología de las piezas, 
nos encontraremos con el conjunto habitual de las formas de uso 
común: conservación de los víveres (tinajas, etc.)'°, transporte 
(cántaros, etc.) y conservación del agua u otros líquidos (jarros, 
jarritas, redomas, etc.) " (figura 4) ; cocción de los alimentos (ollas, 
cazue las ( f igura i ) , etc., así como braseros"), servicio (ataifo-
res, cuencos, cazuelas, qasriyas, etc.); alumbrado (cand i les ) ( f i ­
gura 6) ; y hasta arcaduz de noria". 

d. A modo de conclusión, tres temas deben interesarnos: la cro­
nología, el origen y la adecuación del material cerámico al tipo 
de yacimiento. 

• Cronología: la cerámica encontrada parece pertenecer, en su 
gran mayoría, al período nazarí (siglo XIII-XIV sobre todo, amén 
de su prolongación en el siglo X V ) . Sin embargo, escasas piezas 
atestiguan una ocupación anterior: transición almohade-nazarí 
(esgrafiado) " y, sobre todo, siglo X I (verde y morado, melado con 
seudo-epigrafía al manganeso), sin que pueda asegurarse una ocu­
pación califal (ausencia de candiles de pico, de cerámica sin tor­
near, etc.) 

• Origen: Laujar de Andarax se encuentra en el centro de un 
triángulo alargado, delimitado por los centros de producción de 
cerámica medieval de Málaga y Almería (que empiezan a ser bas­
tante bien estudiados), y también de Granada (mucho menos co­
nocido). Sin embargo, no creemos poder asegurar que estemos en 
presencia de producciones de estos talleres, excepto en los casos 
de cerámica de técnica y forma más elaborada. Muy al contrario, 
tanto la naturaleza de la pasta como el registro de formas, de uso 
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muy común, hacen pensar en una producción local; lo que ven­
dría a confirmar la información dada por al-'Umari y al-Qalqas-
handi (pero que matizaría también la halagüeña descripción que 
dan estos autores de la cerámica del Andarash) i*. 

En todo caso, sería interesante un estudio pormenorizado de 
las características químicas y mineralógicas de las pastas de la ce­
rámica de Laujar de Andarax (contrastándolo con un estudio de 
las arcillas usadas en la alfarería laujareña hasta hace pocos años). 
A partir de las posibles diferencias con los grandes centros de pro­
ducción vecinos, se podría contribuir al conocimiento de la indus­
tria y del comercio de la cerámica medieval en Andalucía Orien­
tal". 

• Adecuación al tipo del yacimiento: la cerámica proveniente 
de las excavaciones de Laujar de Andarax no difiere en su com­
posición tipológica de la de habitat más corriente. Se trata de una 
cerámica más bien «hogareña». A pesar de que este hisn de An­
darash fue, sin lugar a dudas, residencia de gobernador o jefe lo­
cal, ningún material suntuario da cuenta de un posible lujo (gran 
escasez de cerámica con decoración, ausencia de azulejos, como, 
por ahora, de cualquier otro tipo de decoración arquitectónica). 

3. Arquitectura 

Los elementos arquitectónicos descubiertos son todavía tan li­
mitados en número como reducidos en extensión. Apuntaremos: 

— Los muros del habitat del sondeo 2. Se han conservado so­
lamente sus bases o, mejor dicho, sus cimentaciones. La obra de 
mampostería no permite sacar conclusiones sobre la naturaleza 
de las partes altas, aunque sería verosímil el uso del tabiya. 

— El muro del recinto del sondeo 3. Su estructura es comple­
ja. Los bloques de tabiya tienen sus paramentos resistentes (con 
fuerte proporción de cal), niveles superiores de piedra y cal, es­
tando el núcleo constituido de tierra apisonada rica en piedreci-
llas de pizarra, sin cal o casi sin ella. El tamaño del espacio ex­
cavado no ha permitido verificar las dimensiones de los bloques. 
El grosor del muro, muy grande respecto al del muro del recinto 
exterior, demuestra la importancia del papel atribuido a esta zona. 

flG. 4. Fragmento de cuello y asa 
de una redoma con barniz exterior 
melado. * 

FlG. 6. Fragmentos de candil de pie (201-012 sin vidriar; 
205-020 con fragmento de asa y barniz melado; 201-033 
con barniz melado). 

FlG. y Cazuelas (barniz interior funcional melado). 

4. Organización del espacio 

Los resultados de los sondeos 2 y 3 implican, dentro del recin­
to, la existencia de una zona peculiar, tal y como suele ocurrir en 
las alcazabas urbanas, donde la parte más alta corresponde al es­
pacio «noble», a la vez último reducto y residencia de los posibles 
gobernadores de la plaza. Conviene resaltar, sin embargo, que no 
se ha encontrado ningún resto de decoración arquitectónica. 

Los vestigios de este edificio son los que hemos encontrado en 
el sondeo 2, aunque ni los materiales empleados, ni tampoco el 
tamaño de la superficie excavada permita ir más allá en la data-
ción y la identificación del conjunto. 

Un estudio de su relación con el recinto (orientaciones mutuas, 
contactos, etc.) y de la distribución de los volúmenes edificados 
(dimensiones de las salas, tamaño de la zona de organización or­
togonal), proporcionaría más información, resultado de futuras 
excavaciones. 

Pudieran haber existido algunas construcciones al Sur del muro 
transversal (algunos afloramientos de mampostería en la parte 
mediana de éste lo confirman), pero la zona más baja, al Sur del 
espacio circundado por el recinto, ha podido quedarse vacía, con 
ocupación ligera, temporal y haber tenido el papel de espacio re­
fugio. Por lo menos así lo hace pensar el carácter «negativo» del 
sondeo 1. 

La relativa complejidad aparente del hisn de Andarash lo hacía 
suponer, pero la excavación, aunque muy parcial lo viene a con­
firmar: esta fortaleza, más que cualquier otra en la Alpujarra, tie­
ne características de una alcazaba (situación respecto a la pobla­
ción, reducto residencial, recinto con numerosas torres, y hasta 

mezquita, según los textos) y constituye lo que se podría consi­
derar como un eslabón entre este último tipo de fortificación y 
los hisn-s propiamente rurales. Este hecho quizá deba relacionar­
se con la persistencia tardía de un papel militar y administrativo. 

V. CONCLUSIONES 

La excavación de urgencia llevada a cabo en Laujar de Andarax 
durante el período del 29 de julio hasta el 4 de agosto de 1985, 
nos ha dado, a pesar del poco tiempo, algunos resultados impor­
tantes. 

Ante todo, es más fácil ahora valorar el estado de conservación 
de los vestigios. Donde se temía una destrucción total, se debe ha­
blar de graves destrozos; no obstante existen aún elementos no­
tables, al menos en algunos puntos. Estos restos nos pueden pro­
porcionar una información arqueológica interesante. En cualquier 
caso, se han podido definir, dentro del mismo recinto fortificado, 
zonas arqueológicas prioritarias donde se debe evitar todo nuevo 
destrozo urbanístico. 

Se han recogido los primeros datos sobre la organización inte­
rior del monumento, que lo desmarcan claramente de las demás 
fortalezas de la Alpujarra. Aparece (como primera hipótesis y so­
lamente desde el punto de vista tipológico) como un elemento in­
termedio entre los hisn/s rurales y las alcazabas urbanas. Las in­
formaciones obtenidas sobre los modos de construcción y la cerá­
mica, a pesar de no ser inmediatamente aprovechables vienen 
también a enriquecer los ficheros en curso de elaboración sobre 
el habitat fortificado en la Andalucía Oriental Medieval 
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Por supuesto, quedan por resolver mucho problemas, en gran 

parte por tratarse de una excavación reducida. Aún faltan elemen­

tos de datación y, entre los problemas pendientes, apuntaremos: 

el de la presencia califical, el de las fechas de construcción del re­

cinto o el de la cronología relativa y papel exacto del conjunto des­

cubierto por el sondeo 2. 

Sería conveniente la continuación de la excavación, teniendo en 

cuenta los límites impuestos por la evolución reciente del yaci­

miento, lo que proporcionaría resultados más ricos todavía. 

Notas 

' Estudio desarrollado conjuntamente con doña M. de Cardenal-Breton, ceramóloga, miembro del equipo de Arqueología Medieval de 
la Casa de Velázquez y de la Misión Arqueológica franco-marroquí en los Jbala-Ghomara. 
2 Si se tiene en cuenta solamente la cerámica con barniz de función principalmente decorativa, el porcentaje disminuye drásticamente. 

' LAU85/201-0O2 
< LAU85/201-0O1 
' LAU85/201-039 a 201-042, etc. 
6 LAU85/206-004 
' LAU/85 201-07 y LAU85/304-003 a 304-007 
« Azul de cobalto sobre cubierta blanca estannífera: LAU85/208-004. 
' Verde y morado: LAU85/205-030, LAU85/303-007, LAU85/306-005 y 306-006. Seudo-epigrafía sobre cubierta melada plomífera: 

LAU85/303-008 y 303-009. 
'» Estos grandes recipientes son relativamente frecuentes: tinajas LAU85/201-001, 201-002, 201-003, LAU85/204-005, LAU85/205-003 
y 205-015, LAU85/303-005, LAU85/306-018, etc 
" Así la redoma LAU85/201-031. 
" Dos cazuelas son perfectamente reconstituibles, aunque incompletas: LAU85/100-001 y LAU85/201-039 a 201-042; una olla encon­
trada en el sondeo 2 (exterior de la habitación rectangular) está casi entera. 
" Fragmento de brasero o anafre: LAU85/201-035. 
" Todos son de pie alto. Apuntaremos LAU85/201-012, fragmento de peana, curiosamente sin vidriar, y la forma casi barroca del 
LAU85/201-033 (fragmento de pie). 
" LAU85/205-012. Su presencia sorprende en esta zona de riegos por acequias y agua abundante. 

" A este fragmento esgrafiado (LAU85/206-003), se debe añadir un fragmento de olla que bien podía ser de época almohade-
LAU85/205-013. 
" No parece posible, para los fragmentos descritos en la nota 9, remontarse al siglo x. 
1« Leamos al-Qalqashandi recopilando a al-'Umari: «en el Masalik al-Absar, se describe (Andarash) como una ciudad bella y muy fértil, 
que sobresale en el arte de la cerámica a causa de la excelencia de su turba. No existe en el mundo una cerámica tan adecuada para lì 
cocina como la que se fabrica en esta población, salvo las de Arjona, Antequera, Berja y otras análogas».... (al-Qalqashandi, 1975, p. 30; 
véase también al-'Umari, 1927, p. 245). 
" Se podría contactar con el laboratorio de ceramologia dirigido por M. Picón, en la Maison de l'Orient Mediterranéen, Lyon, que de­
sarrolla una investigación sistemática sobre centros de producción y comercio de la cerámica medieval del mundo mediterráneo occidental. 
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